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La caja de los truenos
Manuel Talens
Escritor, Valencia (España)

Los autores, o sus árbitros, o sus patrocinadores,
deberían procurar un

lenguaje claro, conciso y preciso.

Jorge Avendaño-Inestrillas

Panace@, número 1

Quienes ejercemos tareas de traducción cien-
tífica —en mi caso se trata de trasvasar al cas-
tellano textos escritos originariamente en fran-
cés o en inglés— estamos más que acostumbra-
dos al lenguaje obtuso con que los médicos sue-
len hoy poner sus ideas por escrito. Digo «los
médicos» y generalizo adrede porque en la ac-
tualidad lo contrario es una excepción. Es cier-
to que la medicina, como cualquier otra rama
del saber, ha dado a la letra impresa ejemplos de
autores considerados maestros. La lista es am-
plia, desde Rabelais a Diego de Torres y Villa-
rroel, desde Baroja a William Carlos Williams.
Pero el tiempo, que todo lo destruye, ha ido des-
poblando dicha lista cada vez con mayor celeri-
dad, conforme esta ciencia entraba en el ámbito
molecular y sus oficiantes pasaban de ser artis-
tas a simples técnicos de lujo.

La próspera industria editorial que se ocupa
de las ciencias médicas ha dado lugar a una ab-
surda proliferación de publicaciones que cada
mes aparecen en el mundo. Sin embargo, como
los escritos que representan un genuino avance
científico son poco numerosos, el resto ha de
ser colmado con material de relleno —divaga-
ciones fantasiosas dignas de la ciencia ficción,
historias de caso más o menos extravagantes,
revisiones de la literatura médica, etc.—, que
tienen la virtud de autoalimentarse al servir de
cita y apoyo a nuevas divagaciones (y éstas a
otras y así hasta el infinito), procuran a sus au-
tores un currículum vitae para trepar en la pro-

en la fase 3 no salen dañados, sino que toman
parte en la investigación y se admite a un núme-
ro mayor. Me pregunto si las autoridades esta-
rán de acuerdo en que se eludan los cauces re-
glamentarios para no perjudicar así a los afec-
tados por las fases 1 y 2 de los ensayos clínicos.

Boerhaave‘s syndrome… súbita sensación de
decaimiento extremo, vómitos de sangre,
violentísima epigastropretoracalgia y schock; apa-
recen después..En la radiografía aparecen hoces de
aire subfrénicas. (Por más que he tratado de ave-
riguar qué significa epigastropretoracalgia no
lo he encontrado en ningún libro, pero esta
palabra parece desde luego muy dolorosa y
merece competir en longitud con el famoso
músculo cervical; la figura poética de las “ho-
ces de aire” tampoco aparece en ningún trata-
do -¿serán opacas?) (Pág. 131.)

Firmado: Iorsclu Ní (ya saben, el del haba-
no; por favor, no me agobien solicitando tantos
autógrafos como en la primera sesión, se me está
descamando a marchas forzadas la piel de la
falange media del dedo índice de mi mano dere-
cha y el dermatopsicólogo está de vacaciones;
si desean fotografías de alguna de las mejores
escenas de mi filmografía, diríjanse a mi repre-
sentante, Domingo Gundisalvo, quien con mu-
cho gusto les atenderá en la siguiente dirección:
www.todoes-toesmen-tiramenos-escuela-
toledo.era)

¿Quién lo usó por vez primera?
Serotonina
Fernando A. Navarro
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El origen de la palabra serotonin, nacida en 1948 para
designar una sustancia vasoconstrictora recién obtenida del
suero bovino, nos lo explican en un santiamén los tres investi-
gadores de Cleveland que la aislaron:

«We would like provisionally to name it serotonin,
which indicates that its source is serum and its
activity is one of causing constriction.»

Rapport MM, Green AA, Page IH: Crystalline
serotonin. Science, 1948; 108: 329-330.


